
una guia para padres

¿Qué deben saber los padres?
La influenza (gripe) es una infección de la nariz, 
la garganta y los pulmones causada por los 
virus de la influenza. Hay muchos virus diferentes 
de la influenza que cambian constantemente. 
Todos los años, los virus de la influenza causan 
enfermedades, hospitalizaciones y muertes en los 
Estados Unidos.

La influenza puede ser muy peligrosa en los niños. 
Cada año se hospitalizan más de 20,000 niños 
menores de 5 años a causa de las complicaciones 
por la influenza, como la neumonía.

¿Cómo se contagia la influenza?
La mayoría de los expertos considera que los virus 
de la influenza se propagan a través de gotitas 
que se forman cuando la gente con influenza tose, 
estornuda o habla. Estas gotitas pueden llegar 
hasta la boca o la nariz de las personas que están 
cerca. Aunque no sucede a menudo, una persona 
también puede contagiarse de influenza al tocar 
una superficie donde se encuentra el virus y luego 
llevarse las manos a los ojos, la nariz o la boca.

¿Cuáles son los síntomas de la influenza?
Los síntomas de la influenza pueden incluir fiebre, 
tos, dolor de garganta, moqueo o congestión 
nasal, dolores en el cuerpo, dolor de cabeza, 
escalofríos y fatiga, y en ocasiones vómitos y 
diarrea. Algunas personas enfermas de influenza 
no tienen fiebre.

¿Cómo proteger a sus hijos?
Para protegerse contra la influenza, lo más 
importante y lo primero que debe hacer es 
vacunarse y vacunar a su hijo.

• Se recomienda la vacunación de todas las 
personas desde los 6 meses de edad en 
adelante.

• Si bien todos debemos vacunarnos contra 
la influenza en cada temporada, es 
especialmente importante que reciban la 
vacuna los niños pequeños y los niños con 
afecciones médicas crónicas. (Consulte la lista 
de afecciones en la sección “¿Qué tan grave es 
la influenza?”)

• Las personas que cuidan a niños con 
afecciones médicas o bebés menores de 6 
meses de edad también deben vacunarse. (Los 
bebés menores de 6 meses son muy pequeños 
para recibir la vacuna).

• Otra manera de proteger a los bebés es 
por medio de la vacunación de las mujeres 
embarazadas, ya que las investigaciones 
muestran que esto le brinda cierta protección 
al bebé antes de nacer y durante algunos 
meses después del nacimiento.

     
¿Hay medicamentos para tratar la influenza?
Los medicamentos antivirales pueden tratar la 
influenza. Pueden hacer que las personas se 
sientan mejor y se curen de forma más rápida, 
y pueden prevenir complicaciones graves de la 
influenza como la neumonía, que puede requerir 
hospitalización o incluso provocar la muerte. Estos 
medicamentos son diferentes a los antibióticos, 
pero también deben ser recetados por un 
médico. Tienen mejores resultados cuando se los 
comienza a tomar durante los primeros 2 días de 
enfermedad. 

Es muy importante que los medicamentos 
antivirales se usen al inicio de la enfermedad 
para tratar la influenza en las personas que están 
muy enfermas (por ejemplo, las personas que 
están en el hospital), o las personas que tienen 
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un mayor riesgo de sufrir graves complicaciones 
por la influenza. Otras personas que contraen 
influenza pueden también beneficiarse si toman 
medicamentos antivirales. Los niños y las mujeres 
embarazadas pueden recibir estos medicamentos.

¿De qué otra manera puedo proteger a mi hijo 
contra la influenza?
Además de vacunarse, tome las medidas diarias 
que prevengan la propagación de los microbios, 
y enséñele a su hijo a que también lo haga. Estas 
medidas son:

• Manténgase alejado de las personas enfermas.

• Si su hijo está enfermo, trate, si es posible, 
de que la persona enferma se quede en una 
habitación separada de los demás residentes 
de la casa.

• Los CDC recomiendan que si su hijo/a está 
enfermo/a, debe quedarse en su casa por 
lo menos 24 horas después de que la fiebre 
haya cesado, excepto para buscar atención 
médica u otras necesidades. La fiebre debe 
desaparecer sin haber utilizado medicamentos 
antifebriles.

• Cúbrase con un pañuelo desechable la boca 
y la nariz cuando tosa o estornude. Bote el 
pañuelo desechable usado a la basura.

• Lávese las manos frecuentemente con agua 
y jabón. Si no dispone de agua y jabón, use 
limpiadores para manos a base de alcohol.

• Evite tocarse los ojos, la nariz y la boca. Esta es 
la manera en que se propagan los microbios.

• Mantenga limpias las superficies como 
mesas de noche, superficies de los baños, 
mostradores de la cocina y juguetes de 
los niños. Para ello, puede pasar un trapo 
con un desinfectante doméstico y siga las 
instrucciones de la etiqueta del producto.

Estas medidas diarias son una buena manera 
de reducir las probabilidades de contagiarse de 
todo tipo de enfermedades, pero la vacunación es 
siempre la mejor forma de prevenir la influenza.

¿Si su hijo está enfermo?
¿Qué puedo hacer si mi hijo se enferma?
Consulte con su médico pronto si le preocupa 
que su hijo tenga complicaciones debido a su 
enfermedad. Si su hijo tiene 5 años de edad o más, 
no tiene ningún otro problema de salud y muestra 
síntomas de influenza, como fiebre o tos, consulte a 
su médico según sea necesario y asegúrese de que 
su niño descanse bastante y tome mucho líquido.

Si su hijo es menor de 5 años de edad o de 
cualquier edad pero tiene una afección médica 
crónica (como asma, afección neurológica o 
diabetes, por ejemplo) y le aparecen síntomas de 
influenza, corre el riesgo de sufrir complicaciones 
graves por la influenza. Pregúntele a un médico si 
debe llevar a su hijo a una consulta.

¿Qué hago si mi hijo está   muy enfermo?
Llame a los servicios de emergencia o lleve de 
inmediato a su hijo al médico si el niño, no importa 
la edad, presenta alguno de los signos siguientes 
que advierten de una emergencia médica:

• Respiración agitada o dificultad para respirar

• Tiene la piel de color azulado o grisáceo

• No está tomando suficientes líquidos (no está 
yendo al baño ni está orinando tanto como lo 
hace normalmente)

• Vómitos fuertes o constantes

• No se puede despertar fácilmente o no 
interactúa con otras personas

• Está tan molesto que no quiere que lo carguen

• Los síntomas de influenza mejoran, pero luego 
regresan con fiebre y una tos peor

• Tiene otras afecciones (como enfermedad 
del corazón o respiratoria, diabetes o asma) 
y presenta síntomas de influenza, entre ellos 
fiebre o tos.

¿Cuándo puede regresar mi hijo a la escuela 
después de haber tenido influenza?
Mantenga a su hijo en casa y espere al menos 
24 horas después de que ya no tenga fiebre 
para llevarlo a la escuela, la guardería o el 
campamento. La fiebre debe haber desaparecido 
sin usar medicamentos para reducir la fiebre. Se 
considera que hay fiebre cuando la temperatura 
es de 100 °F o 37.8 °C.

Materiales desarrollados por Centros para el Control y la Prevención de 
Enfermedades (CDC). La referencia a productos comerciales específicos, fabricantes, 
compañías o marcas comerciales no constituye su respaldo o recomendación por 
parte del Gobierno de los EE. UU., El Departamento de Salud y Servicios Humanos o los 
CDC. De lo contrario, este material está disponible en el sitio web de la agencia sin 
cargo.


